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El Rosario viviente: reavivar la fe en este período de pandemia 
 
ROMA - Octubre es conocido por ser el mes del Santísimo Rosario; y en honor de la Santísima 
Virgen María, la comunidad filipina se reúne cada tarde en la gruta de la Casa General de los 
Misioneros Montfortianos para rezar el Rosario viviente animado por el Padre Reynaldo Bullas 
Jr., SMM. 
 
La animación del Padre Rey, con su idea genial de confeccionar un rosario gigante atado a la 
pared es de verdad inspirante, impresionante y única en su género. Las plantas con flores 
blancas y rojas llamadas “Ciclámenes” con velas encendidas debajo, representan las perlas 
del Santo Rosario, interconectadas por una larga cuerda blanca. Las velas y los “ciclámenes” 
han sido ofrecidos por los fieles. El gran rosario ha sido bendecido por el Superior General, el 
Padre Luiz Augusto Stefani, SMM, este último 27 de septiembre. 
 
En este período difícil de pandemia, estamos como en una lucha contra el enemigo invisible. 
Por consiguiente, nuestra fe se cuestiona y debe ser reavivado. Nuestras fervientes oraciones 
al Señor, por intercesión de la Virgen María, son nuestro escudo y nuestra espada durante 
este tiempo de desafíos. 
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El rosario viviente es una manera motivadora y creadora de rezar el Santo Rosario que implica 
una participación particular de los fieles. El sonido de las campanas de la iglesia hacia las 
20h30 marca el principio de la oración con un canto armonioso de la Madre Inmaculada 
cuando los fieles, con su devoción mariana, desfilan en procesión. Una intención de oración 
especial se ofrece en cada misterio del Santo Rosario y se acompaña también con una melodía 
melodiosa de un himno mariano. Cada participante reza un “Dios te salve” ofreciendo una 
vela encendida colocada encima de las flores, iluminando progresivamente el rosario gigante. 
Después de la oración solemne, los fieles se acercan de la estatua de la Virgen María y pre-
sentan sus intenciones de oración personales escritas que luego se queman por el sacerdote-
animador y sirven como incienso. 
 
La presencia y el apoyo de los Misioneros Montfortianos en estos momentos de oraciones, 
animadas por el Superior General, animan a los fieles. Se alegran de ver a los Montfortianos, 
cada uno en su lengua materna rezar el “Dios te salve María” en las diferentes lenguas como: 
Tagalog, Inglés, Francés, Italiano, Portugués Criollo haitiano, Swahili, Indi y Indonesio. 
 
Al término del rosario, la comunidad se encuentra cada noche alrededor de una comida. Nues-
tra comunidad agradece a las familias que, generosamente traen los platos para esta comida 
suntuosa. La determinación y los esfuerzos incansables de los fieles, a pesar del horario tardío, 
para participar a esta actividad todas las noches, a pesar del tiempo, son encomiables. 
 
El Rosario Viviente  es una manera de compartir la espiritualidad montfortiana con los fieles, 
inspirada por las enseñanzas de San Luis María de Montfort. La oración del rosario se hace 
todos los días durante todo el mes de octubre a las 20h30 de lunes a sábado y a las 10h30 el 
domingo. Esta iniciativa de oración se terminará el 31 de octubre por una gran procesión 
alrededor de la Casa General. Se hace también la bendición de los rosarios cada domingo 
durante la misa antes de la bendición final. 
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